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Podemos no darnos cuenta, pero la política está presente en todo: en la calidad de nuestro desayuno y del
transporte que usamos para ir a la escuela o al trabajo.

Cierto que no todo es político. Una pareja de luna de miel no es necesariamente una cuestión política. Pero
el lugar al que viajó (o no) tiene que ver con la política, que influye en los ingresos familiares.

La política es una espada de dos filos. Sirve para oprimir o para liberar. Es como la religión, que también
sirve para oprimir o para liberar.

Uno de los ejemplos más curiosos de que todo tiene que ver con la política es el siguiente: pregúntele a un
grupo de personas cuál es el último mes del año. Todos responderán: “diciembre”. Ahora siga
preguntando: “¿Con qué número se corresponde su nombre?” Sin duda, la mayoría dirá que con el doce.
¡Error! Diciembre se corresponde con el número diez. Antes de él vienen noviembre, con el nueve;
octubre, con el ocho; septiembre, con el siete. ¿Y por qué el año tiene doce meses?



Por la política: en la Roma antigua el año tenía 304 días y diez meses (martius, aprilis, maius, junius,
quintilis, sextilis, september, october, november y december). Más tarde se añadieron los meses de janus
y februarius.

El senado romano cambió el nombre de quintilis por el de julius, en honor al emperador Julio César. El
emperador Augusto, su sucesor, no quiso quedarse atrás y exigió también un mes en su homenaje. Sextilis
se convirtió en agosto en honor a César Augusto.

Los astrónomos del reino, cohibidos, le recordaron al emperador la alternancia de meses con 30 y 31 días.
Por tanto, el mes de Augusto tendría un día menos que el de Julio. El emperador seguro dijo: “¡Quiero
isonomía! O mañana no tendrán la cabeza sobre los hombros”. ¿Qué hicieron? Le quitaron un día a
febrero. Julio y agosto son los únicos meses consecutivos de 31 días.

Una pregunta que siempre me hacen es por qué la fecha del carnaval cambia todos los años y con qué
criterio. Cambian también las fechas de la Semana Santa, el Corpus Christi y otras efemérides litúrgicas.



Nuestro calendario gregoriano es solar, o sea, se rige por la rotación de la Tierra alrededor de la estrella
que nos alumbra. El calendario litúrgico es lunar, basado en las fases de la luna. Su festividad central es la
Pascua, conmemorada por los judíos en la primera luna llena del mes de Nisan. Ese mes del calendario
judaico corresponde al período entre el 22 de marzo y el 25 de abril. Para los que vivimos en el hemisferio
sur el domingo de Pascua es siempre aquel al que sigue la primera luna llena de otoño. Este año será el 20
de abril. Para evitar confusiones con la festividad judaica, la Iglesia adoptó el domingo siguiente al de la
Pascua judaica como el de la celebración de la resurrección de Jesús.

El domingo de carnaval es siempre el último antes de la Pascua cristiana. El jueves de Corpus Christi, el
primero después del domingo de la Santísima Trinidad, que se conmemora 57 días después de la Pascua.

El domingo de Pascua es la fecha de referencia de las demás festividades litúrgicas llamadas móviles.
Existen también las inmóviles, como la Navidad, que se celebra invariablemente el 25 de diciembre sin
importar el día de la semana en que cae.

Todos los pueblos que siguen un calendario anual celebran la llegada del Año Nuevo, que los brasileños



llamamos réveillon, del verbo francés réveiller, que significa “despertar”. Fue el emperador Julio César
quien decretó, en el año 435 a.C., que el 1ro de enero era el primer día del Año Nuevo. En esa fecha se
celebraba la fiesta de Jano, el dios de las puertas, que tenía dos caras, una vuelta hacia el frente y otra
hacia atrás. Janeiro se deriva de Jano

En portugués, fue Martinho de Dume, obispo de Braga, Portugal, quien les dio nombre, en el siglo VI. a los
días de la semana. Denominó en latín los días de la Semana Santa en los cuales no se debía trabajar: feria
secunda (segundo día feriado), feria tertia, etc. Feria, por corrupción, derivó en feira.

El emperador Constantino (280-337), convertido al cristianismo, ya había denominado Dies Dominica, “día
del Señor”, al domingo, el primer día de la semana. El nombre del séptimo día, el sábado, viene del hebreo
shabat, que significa “descanso”.

Otros idiomas latinos como el francés, el italiano y el español conservan los nombres paganos de los días,
inspirados en los de los planetas. En la lengua de Cervantes la segunda feira es lunes, por la luna; la terҫa,
martes, por Marte, etc.



Todas esas convenciones y denominaciones se ajustan a la danza mulata de la Tierra alrededor del
maestre sala: el Sol. En ese baile transcurren cuatro estaciones: verano, otoño, invierno y primavera. Y no
solo la escuela de samba Estación Primera de Mangueira…

Si la evolución del Universo, surgido hace 13 mil 800 millones de años, se compactara en uno del
calendario gregoriano, el Big-Bang, la explosión primordial, habría ocurrido el 1ro de enero; nuestra
galaxia, la Vía Láctea, se habría formado el 1ro de mayo; nuestro sistema solar, el 9 de septiembre; la
Tierra habría surgido el 14 de septiembre; las primeras manifestaciones de vida, el 25 de septiembre; y el
ser humano, en los últimos segundos del 31 de diciembre.

Es muy bueno de vez en cuando darse un paseo por la ciencia, tan desprestigiada por esa gente que adora
las fake news de Trump.
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